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  Nicole bajó del taxi. Se encontraba parada en frente de una mansión en el lado oeste de Manhattan. ¿Sería esta la mansión del Sr. Daniels? Revisó la dirección en su teléfono. Calle 97 Oeste 69. Sí, esta era.


  Soltó un suspiro de alivio entonces miró su reloj. 7:15.


  Si él no se encontraba en casa, igualmente podría dejar el archivo con alguno de su personal. La cosa más importante, y lo único que le importaba, era que él supiese cuan dedicada era ella a su trabajo y a él. Desde hace tiempo ella podía haberse ido a su casa. Pero ella se quedó en la oficina trabajando. Y después, ella utilizó más de su tiempo personal para rastrearlo a él.


  Fue la sumisa elegida. Un rol. El cual ella pretendía mantener por mucho tiempo. Pero eso no significaba gran cosa. Cómo todo en la vida, Janet también intentó mantener su posición por un largo tiempo. Pero, por alguna razón, ella fue remplazada. El pensar en ser reemplazada, era algo casi imposible de soportar para Nicole. Ella no permitiría que eso sucediese.


  Tomó un profundo respiro y presionó el timbre en la verja de entrada. No hubo respuesta. Presionó el timbre nuevamente. La verja se abrió. Un camino de 6 pies de ancho guiaban hacia la mansión. Cada paso aparentaba llevarla más cerca de su destino. Quince autos de lujo estaban aparcados en un gran camino de acceso. La mansión entera estaba iluminada.


  Debían de haber treinta, tal vez cuarenta habitaciones. Así es que la otra mitad vive, se dijo a ella misma sacudiendo la cabeza. Al acercarse más y más, podía sentir su cuerpo llenarse de una energía sexual. Él estaba en casa. Ella podía sentirlo en lo profundo de ella.


  Caminó hacia los peldaños del frente, todavía, maravillada por lo vasta y palaciega de la residencia. Cerró sus ojos y tomó un profundo respiro antes de presionar el timbre. No aguantaba ver su cara. No podía esperar a ver como luciría su mirada de aprecio. No podía esperar a que sus fuertes brazos la rodeasen, a que sus labios sofocasen los suyos. No podía esperar a sentir la humedad en sus pantys.


  Pero tendría que esperar por todo eso. Mientras la campana resonaba por toda la casa escuchó pasos venir.


  Se volteó y gritó. Dos pares de fuertes manos masculinas sujetaron sus brazos y la levantaron los pies del suelo.


  “¡Déjenme ir!” Gritó mientras se retorcía y se volteaba, mientras la cargaban dentro de la casa, hacia arriba por unas escaleras y luego hacia abajo por un oscuro corredor.


  Su cuerpo temblaba y se agitaba. Nunca había estado más asustada en su vida.


  Varias horas después despertó en una rara habitación.


  Una vez más se hallaba cautiva.
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  A la mañana siguiente Nicole fue despertada por dos golpes en la puerta. Por un momento olvidó donde se encontraba. Miró alrededor del cuarto. Nada le parecía familiar ¿Estaría ella soñando? Pero al abrirse la puerta y ver la cara del Sr. Daniels se sentó derecha en la cama y estiró las sábanas hasta su cuello.


  “Espero hayas dormido bien, Nicole. Tengo muchas preguntas que hacerte.”


  “¿Ah sí? Yo también tengo muchas preguntas para ti también,” dijo ella. Podía ver sus manos temblar. Ella no quería que él supiese cuan aterrorizada estaba; pero al parecer no tenía control sobre ello.


  “Me temo que no estás en posición de hacerme preguntas,” dijo él mientras pasaba a la habitación y cerraba la puerta tras él. Mientras iba caminando hacia ella mantenía sus ojos clavados en ella. Todo el cuerpo de Nicole temblaba. Estaba aterrorizada por lo que le iba a suceder. Ningún hombre jamás la había mirada de esa manera. Lo encontraba atemorizante y excitante a la vez.


  El Sr. Daniels continuo: “Tú te has colocado en una posición muy precaria. Estoy seguro de que tú estabas siendo compensada muy bien. Es por eso que absolutamente debo averiguar quién te envió a nuestro lugar de encuentro.”


  Nicole explicó con una voz apresurada y desesperada, que tan solo estaba tratando de hacer su trabajo cuando llegó a la mansión con el archivo de las Bahamas.


  Cuando finalizó de hablar, ella estiró aún más las sábanas arriba de su cuello. Miró al Sr. Daniels directo a los ojos. Quería saber que estaba pensando él, pero él evitó mirarla. Él aparentaba estar perdido en sus pensamientos. Esa no era la respuesta que él estaba esperando. Para nada. Él tenía la certeza de que alguien le estaba pagando para que se infiltrara en sus negocios. Envió a sus detectives a catear el apartamento de ella para que encontrasen algo, cualquier cosa que le pudiese conectar a su rival de negocios; pero regresaron con las manos vacías. En vez de asumir la inocencia de Nicole, él asumió que ella era más lista de lo que él sospechaba. Pero a la luz de esta nueva información, él se hallaba forzado a repensar su conclusión previa. ¿Podía haber estado él tan equivocado?


  Él se puso las manos en la cabeza y agachó la cabeza viendo al suelo. Suspiró hondamente.


  “¿Qué anda mal?” Preguntó ella.


  El Sr. Daniels fijó sus verdes ojos en ella. Era tan malditamente magnético. Poseía una mirada tan poderosa. Era como si él le mirase directamente al alma, sondeando sus más íntimos pensamientos.


  “Todo está mal. ¿Por qué simplemente tú no podías haber dejado todo el papeleo en la oficina? ¿Por qué tuviste que venir a buscarme? Todo esto pudo haberse evitado. Todo esto,” Dijo él.


  “Pero yo sólo quería hacer mi trabajo. Pensé que tal vez tú estabas tratando de cerrar este trato esa misma noche, y…”


  No podía continuar. Se cubrió la boca y miró fijamente con ojos suplicantes al Sr. Daniels. Intentó emitir otras pocas palabras pero estas se le atoraron en la garganta.


  Él se sentó en la cama y colocó sus manos sobre las de ella.


  Todo el cuerpo de ella le vibraba con placer. Se sentía tan bien el hacer contacto íntimo con él. Sus manos eran esas de un protector. Eran las manos del tipo de hombre con quien ella sólo había podido soñar.


  “Por favor no te acongojes. Yo resolveré esto. Es un gran malentendido del cual ahora, me doy cuenta soy parte responsable,” dijo él.


  Le apretó la mano y la miró a los ojos. Nicole se sonrojó. ¿Qué mujer podría ser capaz de resistir esos ojos ardientes y apasionados y sus poderosos brazos y hombros?


  Ella trató de recobrar la compostura. Este hombre la aturdía por completo. Normalmente, ella no era así al encontrarse entre hombres. Pero raramente tenía hombres del calibre del Sr. Daniels a su alrededor. Él estaba claramente por encima de la media, aún en una ciudad donde se encuentran abundantes hombres atractivos y ricos. Existía un carisma especial en él. Cuando él entraba o salía de un sitio todos los ojos le seguían.


  Lentamente alzó sus ojos para encontrarse con los de él. Sabía que su cara estaba completamente enrojecida, tal cual como lo había estado cuando la entrevistó inicialmente unas cuantas semanas anteriormente. También sabía que esa no era la hora de ponerse con timideces.


  “¿Crees que pueda marcharme a casa hoy?”


  El Sr. Daniels miró hacia otro lado y suspiró. Después quitó sus manos de las de ella.


  “Me temo que va a tomar un poco más de tiempo que eso,” dijo él.


  “No entiendo. ¿A qué te refieres, no me crees?”


  Él se levantó y la miró desde arriba. “Yo te creo; pero desafortunadamente hay asuntos extremadamente serios, y de paso, muchas preguntas que deben ser contestadas.”


  El Sr. Daniels se dio vuelta y abandonó la habitación. Nicole dejó caer su cabeza sobre su pecho. Por un momento ella había estado genuinamente esperanzada en que esta penosa experiencia había finalizado. Pero por el tono de voz del Sr. Daniels y por la forma en que la miró antes de dejarla le dio la sensación de que no estaba el fin cerca.


  Una vez más maldijo su destino. Una vez más, se encontraba en una situación riesgosa.


  Actualmente creía que algo real se estaba desenvolviendo entre ella y el Sr. Daniels. Sentía como si finalmente había encontrado un hombre al cual podría ser capaz de entregársele sin reservas.


  Pero aparentemente todo fue un engaño. Aparentemente, él no compartía esos sentimientos. Todos sus encantos, cenas y orgasmos induciéndole hacer el amor, la habían hecho olvidar que actualmente era su cautiva. Había olvidado que había visto demasiado en el restaurante.


  Había visto a cara de puerco extendido en el suelo, con los sesos volados y chorreándoseles. De comenzar ella hablar, no había manera de saber cuánto daño podía causar.


  Se maldecía por haber sido tan ingenua, por haber sido tan crédula. Pensaba actualmente que él lo había olvidado.


  Pero ahora tenía que encarar las consecuencias. Tendría que pagar. Mantenerla con vida podía ser muy peligroso.


  Todo lo que podía hacer era temblar y enroscarse como una bolita. ¿Por cuánto tiempo le haría permanecer en ese cuarto? ¿Por cuánto tiempo le haría sufrir antes de finalmente ejecutar su última meta?


  Nunca se sintió más traicionada. ¿Por qué no pudo simplemente haberse quedado con James? Tendría que preguntárselo a ella misma. Debió haberlo sabido. El Sr. Daniels estaba muy lejos de sus posibilidades.


  Él había sido tan encantador y seductor. Se preguntaba si alguna otra mujer había sufrido la misma suerte, si alguna otra mujer había caído en su hechizo. Algunas veces, los hombres más encantadores, los más atractivos, los más seductores pueden ser los más sádicos y enfermizos.


  ¿Será esa la trampa en la cual cayó?
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  El Sr. Daniels iba y venía por la oficina muy enojado. Todavía no se explicaba como había sucedido toda esa situación. Pero estaba determinado a llegar al fondo del asunto lo antes posible. La supervivencia del consorcio podía estar en riesgo.


  Al morir su padre en un accidente aéreo, él se vio forzado a tomar el control de todo el esfuerzo de su familia. Él acogió el reto. Pensó que esa sería la forma de retribuirle a su familia y mostrarle su gratitud por todo lo que habían hecho por él.


  No habría manera de que él permitiera que algo o alguien arriesgara la supervivencia de su imperio. Él tendría que organizar una reunión con los miembros más antiguos de su gabinete, los hombres en quien su padre había confiado por encima de los demás. Luego iría hablar con Nicole. El pensar en verla más tarde esa noche le enviaba una descarga eléctrica a través de su cuerpo. Eso, le sorprendía y alarmaba. Lo mejor para todos los envueltos en ese asunto era mantener cualquier tipo de sentimientos fuera de ello.


  Pero el no poseía tiempo para divagar en esos pensamientos. Habían negocios muy serios que atender.


  


  Más tarde ese día, él se encontraba frente a sus más confiables consejeros.


  “Caballeros, creo que todos conocemos el por qué estamos aquí reunidos esta noche.”


  Había murmullos y susurros entre los hombres. Aparentemente existían opiniones contrastantes de cómo habían terminado allí. El Sr. Daniels no se encontraba con humor para tolerar ni el más mínimo disentir.


  “¡Silencio!”


  La habitación se estremeció con el sonido de su voz. Sus hombres lo miraron alarmados fijamente.


  “Cómo acabo de decir; creo que todos conocemos el por qué estamos aquí reunidos esta noche. Hubo una muy seria violación de la seguridad esta noche. Esta materia será investigada profundamente en las próximas 24 horas.”


  Uno de los miembros antiguos del consorcio pidió permiso para hablar. El Sr. Daniels le indico que se pusiera en pie.


  “Gracias por la oportunidad de hablar. Sé que todos estamos muy perturbados con lo que ocurrió. Por supuesto, este asunto sería investigado. Pero quiero saber que se encargarán de la chica; y por encargarse me refiero a que sea removida permanentemente.”


  Hubo un bramido altísimo por parte de los hombres. Aparentemente todos tenían la misma preocupación.


  El Sr. Daniels no estaba preparado aún para decir exactamente lo que tenía planeado hacer con su secretaria. Antes de haber pasado tiempo con ella, él habría convenido con removerla permanentemente. Pero después de disfrutar su naturaleza sumisa, no se encontraba cercanamente comprometido a aplicar esa solución. Pero, tampoco estaba completamente en contra de ello. Era algo que tendría que considerar. Pero probablemente también habría otras opciones.


  “Les aseguro que todas sus opciones en cuanto a esta joven están siendo consideradas. Nuestra primera prioridad es interrogarla a fondo y averiguar si está trabajando para nuestros rivales.”


  Hubo unos cuantos gruñidos y risitas disimuladas en los hombres. A él no le gustaba hacia donde se dirigía la reunión. Sentía una rabia y un orgullo manando desde dentro de él. Cualquiera que fuese la decisión que tomase, quería que sus hombres la apoyasen. No iba a poder llegar al fondo de eso por él solo. Necesitaría de todos y cada uno de ellos, especialmente de los miembros más antiguos. Ellos fueron los hombres que lo apoyaron desde los primeros días de su reinado. A través de los años, estos hombres lo habían ayudado a purgar los miembros rebeldes. ¿Si no podía contar con ellos ahora cuando los necesitaba, a quien tendría que acudir?


  Otro de los miembros antiguos solicitó permiso para hablar. El permiso fue otorgado.


  “Existe confusión entre nosotros. Se había asumido que el interrogatorio había sido ejecutado. Pero al parecer ese no fue el caso. ¿Podría por favor aclarar esto?” Dijo el miembro.


  El miembro tomó asiento. Parecía que todos los demás miembros dieron su consentimiento a esta pregunta.


  El Sr. Daniels mantuvo la calma lo mejor que pudo. No había sentido en molestarse con sus hombres más confiables. Sus preocupaciones eran legítimas. Sus confusiones eran entendibles. Más aún no sabía cómo formular su respuesta.


  “Caballeros, aprecio sus preocupaciones. Por ahora, dije todo lo que puedo decir. Hubo un interrogatorio inicial de la joven. Pero ahora mismo está siendo mantenida en una locación secreta donde prontamente será interrogada de nuevo.”


  “¡Mátala!” Exclamó uno de los hombres.


  “¡Sí, mátala!”


  “¡Llévanos a ella y lo haremos nosotros, tus manos permanecerán limpias!”


  “¡Silencio!” Bramó el Sr. Daniels. “No toleraré más disentimientos. Ya escuché sus preocupaciones y las tomaré en consideración. Esta reunión está ahora suspendida.”


  En fila los hombres comenzaron a salir de la habitación. Hablaban en voz baja, ninguno se atrevía a verle a los ojos.


  Cuando la habitación fue despejada por completo, el Sr. Daniels se mantuvo ahí parado estremeciéndose de la rabia.


  Capítulo 4


  


  


  El Sr. Daniels se encontraba más agitado que nunca mientras se encaminaba en la oficina dentro de casa. ¿Por qué él no la había eliminado? Ese había sido todo el meollo de haberla llevado a los Hamptons. Los miembros del consorcio podrían pensar que los estaba defraudando. O podrían tal vez pensar que su liderazgo se debilitaba. De cualquier forma se había colocado en una situación dificultosa y necesitaría tiempo para considerar su próximo movimiento. Pero no disponía de ese tiempo. Había una reunión de emergencia en la parte subterránea de su mansión.


  Se suponía que debía dar información actualizada del interrogatorio y sobre la información que él había ofrecido. Ellos esperaban y deseaban escuchar cómo él planeaba hacerla desaparecer en forma permanente. Por el momento él se rehusaba a apoyar esa noción. Nicole no había hecho nada malo y no existía ninguna razón para castigarla tan severamente.


  Pero él era demasiado realista al pensar que los otros hombres aceptarían tan fácilmente sus explicaciones.


  


  Cuando entró a la sala de reunión todos los miembros del consorcio se pusieron en pie al unísono. Él sintió una fuerte corriente de tensión en la sala de reunión. Esta no sería una sesión fácil de superar. Pero es en momentos como ese que un líder tiene chance de probar que es merecedor de serlo. El Sr. Daniels lo había hecho en numerosas ocasiones anteriormente. Estaba confiado de que podría lograrlo de nuevo.


  “Caballeros, por favor tomen asiento. Tenemos asuntos importantes que discutir, y será mejor obviar las formalidades.”


  Hubo una ronda de fuertes aplausos.


  “Entiendo, que todos ustedes están ansiosos por saber del resultado del interrogatorio de la joven mujer.”


  


  Mientras el Sr. Daniels se preparaba para entregar su discurso a los miembros de su consorcio, Nicole rodó fuera de la cama y siguió su camino a la regadera. Era el baño más grande y lujoso en que jamás había estado. Era todo de mármol. El piso tenía calefacción. A veces era fácil olvidar que tan diferentes eran las vidas de los super ricos de Nueva York. Había una gran brecha y cada vez se hacía más grande.


  


  “Caballeros, el asunto de la joven mujer está en proceso de resolverse. En estos momentos está ella siendo retenida en un solitario confinamiento en una remota localidad. Está siendo resguardada por hombres fuertemente armados. Ella no escapará, y nadie, irá a rescatarla. No tiene esposo o novio, tampoco familiares en el área de Nueva York.”


  Hubo un poco de refunfuño entre los hombres convocados. Ellos querían escuchar que la mujer había sido sacada del cuadro permanentemente; pero claramente todavía no lo era así.


  El Sr. Daniels continuo: “Esta mañana, mi equipo de investigación, muy cuidadosamente cateó el apartamento de la joven mujer. No se encontró nada que indicase que ella fuera parte de algún equipo que esté tratando de infiltrarse en el consorcio. Así que creo que sería imprudente el continuar hablando sobre su remoción permanente.”


  Los miembros convocados jadearon en unísono. No creían lo que acababan de escuchar.


  “Veo caballeros que me tienen algunas preguntas. Está bien. Pero los prevengo de decir algo que pueda verse como disentimiento.”


  Esa última advertencia reventó la cuerda. Los hombres callaron. Pero una mano se levantó, requiriendo permiso para hablar. Fue otorgado.


  “¿Con todo el debido respeto, de veras piensa que meditó suficientemente esta decisión? Aunque la mujer no tenga intenciones maliciosas, ella vio lo que vio, y no hay forma de cambiar eso. ¿No piensas que sería mejor no tomar riesgos? Hay muchísimas mujeres que pueden fungir de tu secretaria y amante. ¿No entiendo por qué tienes que aferrarte a esta muchacha en particular.”


  “¡Sí!” Espetó otro hombre. “Nunca tuviste reputación por ablandarte debido a una mujer. Espero esto no sea una señal de cómo se van a tornar las cosas por venir.”


  El Sr. Daniels no podía controlar más su enojo.


  Eso era todo lo que él iba a soportar. El enojo, la furia las cuales habían estado borboteando dentro de él en las últimas semanas, amenazaban con desbordarse. Él jamás había sido el tipo de líder que tolera que sus decisiones sean cuestionadas. El consorcio nunca fue llevado de esa manera.


  Tal vez se había ablandado. Tal vez era la influencia de Nicole sobre él. Tal vez era la influencia del amor.


  “¡Silencio!” Gritó.


  Las paredes de los edificios parecían temblar. Los hombres inmediatamente callaron. Sus cabezas volteaban de lado a lado con expresiones preocupadas. Había un enfado en él que hacía que su voz pareciera mayor, envejecida, endurecida; mucho más como la de su padre.


  “¿Alguien tiene los cojones de pararse y decir algo?”


  Algunos hombres comenzaron a murmurar.


  Un miembro, un viejo y frágil hombre, con cabellos blancos, manchas de vejez en su cara y cataratas en sus ojos, se levantó de su asiento. Otros dos hombres lo tomaron por los brazos y lo ayudaron a pararse firmemente. Él miró a ambos hombres con sus casi ciegos ojos y asintió.


  Ese frágil cuerpo le recordó su padre al Sr. Daniels.


  Todo por lo que él había trabajado, todo por lo cual sus padres habían trabajado, había sido por la familia y por la lealtad. De eso se había tratado todo el tiempo. Nada, ni el amor, ni el sexo, ni la ambición personal, nada venía antes que la familia. Reynolds, quien una vez fuera mentor de su padre y quien de alguna manera lo había sobrevivido, era familia.


  “Jacob, deseo hablar,” dijo Reynolds.


  El Sr. Daniels bajó la mirada; había transcurrido tanto tiempo desde que alguien lo llamara por ese nombre.


  “Estos son tiempos difíciles para nosotros,” El anciano continuó. “Tú sabes eso. Todos lo sabemos. Pero sólo hay una decisión que tomar en cuanto esta mujer, sólo una.”


  El Sr. Daniels no podía soportar la mirada del anciano. Suspiró antes de comenzar hablar. Se le habían acabado las excusas. Se le terminaron las mentiras; y aparentemente se le acabó el tiempo.


  “Sí, la próxima vez que ustedes me vean, este asunto estará resuelto. Se los prometo,” dijo el Sr. Daniels desde lo más profundo de su corazón.


  Él necesitaba verla en ese preciso momento. No tenía caso mantenerla en ese cuarto por más tiempo. Su decisión estaba tomada. Alargarla más sería una locura. Él encontraría otra mujer. Habían tantas en la ciudad. Tantas mujeres le caerían encima por un chance de pasar tiempo con él, contemplar su mirada, escuchar sus hoscos tonos masculinos, sentir sus labios presionando contra sus carnes, sentir su verga dura empujando dentro de ellas. Tantas mujeres hambrientas por su amor.


  No existía razón, absolutamente ninguna, por la cual estar él haciendo tanto alboroto por una simple mujer.


  ¿Pero a quien pondría a terminar el trabajo? No tenía la respuesta a eso; pero pensó que mejor se encargaría él mismo. Sí, sería muchísimo mejor que lo hiciese él mismo. Pero no podía ser allí mismo en la ciudad. Demasiados ojos tendría sobre él.


  ¿Y qué le diría a sus hombres dentro de una semana cuando la situación estuviese resuelta?


  De vuelta en su oficina el Sr. Daniels marcó el número de teléfono de su chofer.


  “¿Sí, señor?”


  El Sr. Daniels suspiró pesadamente, cerró sus ojos y se frotó las sienes. Debía prepararse física y mentalmente para las palabras que iba a decir; esas fatales palabras que determinarían la vida o muerte de su amante, la mujer quien había labrado su camino más y más profundo en su alma, acechando sus pensamientos, llenándole de deseo. Su sumisa elegida.


  No se supone sería así. Debía haberse deshecho de ella inmediatamente, debía haber contratado esos matones europeos orientales, para que se hubiesen encargado de ella desde ese primer día. Hacerla desaparecer. Estrangularla. Meterla en una bolsa. Quemar su cadáver y tirarlo en algún cuerpo de agua. Él nunca había hecho ese tipo de cosas ni había mucho menos había considerarlo hacerlo, pero eso es lo que un verdadero líder se supone que hace.


  “Necesito mi auto mañana a las 8 a.m. en punto,” dijo el Sr. Daniels. “Conducirás a la Srta. Chapman hacia Westchester y la dejarás en el borde de Saxon Woods.”


  Colgó la llamada con el corazón partido. La cabeza le golpeteaba. Jamás sospechó que su vida sería tan difícil. Si tan solo su padre estuviese allí para ayudarlo y guiarlo a través de esos momentos difíciles. Pero no había nadie en quien apoyarse. Se encontraba solo y por su cuenta.


  Necesitaba tomar algo de aire. Necesitaba aclarar su mente. No se acordaba de haber estado nunca bajo tanta presión, bajo tanto escrutinio. Sentía como si todo el peso del mundo, el peso de varios mundos se balancearan sobre sus hombros.


  Pensó de vuelta en su padre, de cómo el stress de liderar a tantos hombres en un mundo tan estresante y competitivo lo había puesto llevado a la tumba prematuramente. Si no hacía cambios en su vida y negocios podría terminar sufriendo el mismo destino.


  No solo él tenía problemas con los miembros del consorcio, sino también existía una tensión insana en la oficina. Las mujeres, en particular, no parecían apreciar todas las atenciones que le dispensaba a Nicole. La mayoría de esas encantadoras damas estarían más que felices de saber que Nicole había sido borrada del mapa permanentemente.


  De una u otra forma, tendría él que lidiar con esas mujeres. Antes de que algo se dijese o hiciese, él a lo mejor tendría que librarse de todas ellas, excepto de Nicole. No podía creer lo mucho que se le volteó la vida patas para arriba en los últimos pasados meses.


  Y él, no podía dejar de admitir como extrañamente, esta mujer terminaba enredada en el lugar y momento equivocado. Y él, no podía dejar de admitir cómo él, en efecto, sospechaba de con quien estaría trabajando ella. Pero rápidamente, se sacudió esos pensamientos de su cabeza. ¿Qué le pasaba? Eso era una locura. ¡Absolutamente una locura!


  Sus hombres ya habían saqueado su apartamento. Contrató un forense informático de Harvard para que chequeara su computadora y sus registros telefónicos, indagando por la más mínima sugestión de que ella pudiera posiblemente estar afiliada a alguno de sus enemigos internacionales.


  Pero no habían encontrado nada en particular. Estaba el pequeño asunto de su deuda de los 17.000$ que adeudaba por un préstamo estudiantil. ¿Sería esa cantidad de dinero suficiente para tentarla a involucrarse en algo tan nefasto?


  La gente se embarra por muchísimo menos que eso. Pero se le hacía difícil imaginar a Nicole desear involucrarse con algo que era más remotamente sombrío.


  Se levantó de su asiento y caminó por toda la oficina.


  Una decisión debía ser tomada en las próximas 48 horas. Y sólo había una decisión que ellos esperaban que tomase, solo una decisión que ellos aceptarían. Ella tendría que ser eliminada.


  Eso fue lo que les dijo que haría. Esta charada había durado demasiado. Era tiempo de terminar el trabajo y seguir adelante. Derramando sangre, algunas veces sangre de inocentes era una infortunada pero necesaria parte de los negocios.


  Nunca antes, en su reinado de ocho años había faltado a su palabra. Nunca. Eso era algo que su padre jamás hubiese aceptado. Estos hombres y sus familias confiaban en él. Confiaban en él. De no manejar él este asunto con decisión, habría un motín.


  Algunos de los hombres lo defendería, los más mayores quienes aún sentían lealtad hacia su padre. Pero los más jóvenes quienes no sentían esa clase de lealtad rápidamente podrían darle la espalda, rápidamente ir en busca de un nuevo líder. No tenía sentido quejarse. Era la forma como siempre habían sido las cosas. Nunca, él se escondió de sus responsabilidades como líder y no lo haría ahora.


  Tampoco jamás pensó que una mujer podría causarle tal dilema. Jamás se imaginó que lo arriesgaría todo por amor.


  No podía verse a sí mismo volviendo a ese salón sin haber resuelto ese asunto. No podía imaginarse encarar sus hombres de nuevo sin haber satisfecho sus deseos.


  No había más excusas que hacer. Se encontraba exhausto de todas ellas. La hora había llegado.


  ¿Pero realmente se podía imaginar causarle daño a ella, o mandar a alguien que se lo hiciese?


  ¿Qué habría hecho su padre en esta situación? No dejaba de preguntárselo. Su padre era demasiado terco y pragmático para permitirle a una mujer capturar su corazón de esa forma.


  Tal vez habría una forma de dejar contentos a todos. Para evitar el conflicto. Él podría enviarla a alguno de los archipiélagos en las Bahamas donde estaba desarrollando hoteles y casinos de millones de dólares. Tal vez si un poquito más de tiempo pasase, podría él ser capaz de convencer a más miembros del consorcio de adoptar una postura más suave en cuanto si debía vivir o morir.


  


  Capítulo 5


  


  La siguiente mañana Nicole despertó al sol despuntar por su ventana. Se sentó en la cama y miró alrededor. No tenía idea de donde estaba. Esta era una habitación diferente a la que había estado. Le echaba ojo a todo el rededor de la habitación y lo que vio casi le hizo salirse de su pellejo. Sentado justo al lado de la cama, con una calmada y confiada sonrisa en su cara se encontraba el Sr. Daniels.


  “Buenos días Nicole, espero que hayas dormido bien,” dijo él.


  Ella tragó grueso. Sus ojos se precipitaban por la habitación. Se encontraba con una necesidad desesperada de huir-


  “Luces un poco ansiosa,” dijo él mientras miraba fijamente a los ojos de Nicole. Esa sóla mirada fue suficiente para debilitarla.


  “Estoy muy afligida por haber venido aquí, no pretendía espiarte. Por favor perdóname.”


  El Sr. Daniels mantuvo sus verdes ojos fijados en ella. Ella no podía descifrar lo que él estaba pensando. Eso era parte del misterio de este hombre. Era tan cerrado emocionalmente. Y, era muy bueno disfrazando sus sentimientos.


  “No estoy molesto contigo. Casi lo contrario. Me contenta el que hayas traído el archivo.”


  “En primer lugar, me disculpo por haberlo olvidado. Prometo que jamás volverá a ocurrir,” se apresuró a decir ella.


  Él asentía con la cabeza de arriba abajo lentamente. “Sí, dudo que jamás vuelva a pasar.”


  Había algo escalofriante y terrorífico en la manera en como decía eso. Ella presentía que había mucho más que le quería decir. Presentía que había algo más profundo detrás del significado de esas palabras. Pero ese no era el momento para preocuparse por ello.


  “Y quiero que sepas que yo jamás revelaré lo que ví. Te doy mi palabra. Yo nunca hablaré de eso con alguien de la oficina o con cualquiera de mis amistades o familia. Será nuestro secreto.”


  “Nuestro secreto en efecto,” dijo él con una mueca de confianza y de seguridad en sí mismo.


  Nuevamente Nicole tuvo la impresión que esas palabras significaban mucho más que lo que mostraban superficialmente.


  “Si no te importa, me gustaría marcharme a casa ahora. Debo ducharme y asegurarme de llegar a la oficina puntualmente,” Dijo Nicole.


  Él se levantó y la miró ferozmente. La intensidad en sus ojos era como algo nunca visto por ella anteriormente. La aterrorizaba y al mismo tiempo le excitaba enormemente. Este hombre la hacía pasar por tantas emociones. Ella sentía su corazón comenzar a latir rápidamente y su sudor irrumpiendo por todo su cuerpo. Tenía la certeza que debía calmarse. Era la única manera de salir de toda esa situación.


  “¿En realidad piensas que simplemente voy a dejarte salir de aquí?”


  “Yo no vi nada,” Nicole balbuceaba, apenas podía soltar palabras. “Te juro que yo no vi nada.”


  Se aferró a las sábanas fuertemente. Todo su cuerpo estaba cubierto con excepción de su cara.


  “Creo que es muy tarde. Demasiado tarde.”


  “¿Bueno, qué vas hacerme?”


  “¿Quisieras saberlo, verdad? Por ahora permanecerás aquí hasta que yo decida qué hacer contigo.”


  Ella no podía acreditar lo que escuchaba. “¿Qué quieres decir con quedarte aquí? ¿Te has vuelto loco? No puedes simplemente retenerme aquí en contra de mi voluntad.”


  “¿Y por qué no puedo?”


  “Porque…” Nicole bregaba por encontrar las palabras correctas. ¿Qué podría decir parar convencerlo de dejarla ir? Él no parecía un hombre fácil de convencerlo con cualquier cosa.


  “Si…estoy esperando tu respuesta ¿Quién exactamente crees que me va impedir hacer lo que sea que yo quiera?”


  “¡Esto no está bien, yo no hice nada malo! ¡Tú si eres pendejo, cuando todo se sepa me aseguraré de que seas castigado con todo el peso de la ley!”


  Cuanto más se enfurecía Nicole, más parecía que el Sr. Daniels disfrutara. Estaba genuinamente complacido con sus ruegos desesperados.


  “¿Es esto lo que haces con todos tus empleados?¡Eres un hombre enfermo!”


  Él sacudió su cabeza de lado en la forma más burlona. “Allá vas Nicole, justo como una mujer que deja que sus emociones interfieran en el camino de algo. Es por eso que prefiero hacer negocios serios con hombres.”


  De haber tenido Nicole algo en sus manos se lo hubiese aventado a la cabeza. Podía sentir sus mejillas quemarse del sonrojo por la rabia y vergüenza. ¿Cómo logró ponerse en esa situación?¿Qué había estado pensando?


  “No importa lo que digas, no te liberaré.”


  “No conozco qué clase de enfermizas cosas planeas hacerme, pero no voy a rendirme sin batallar.”


  “Sé que no lo harás Nicole, Eso es lo que me gusta de ti. Eso fue lo que vi en ti la primera vez que nos conocimos.”


  A pesar de la terrible situación en la cual se encontraba, Nicole no dejó de sentirse halagada por ese cumplido.


  “Ahora me dirijo a la oficina,” dijo él al tornar su espalda a ella y comenzar a caminar fuera de la habitación. Cuando llego a la puerta, se volteó lentamente y le clavó la mirada.”


  “Y una cosa más,” dijo haciendo una dramática pausa. “Ni tan siquiera te atrevas a pensar en escapar. Cualquier intento por escapar será severamente castigado. ¿Entendiste?”


  Se sintió arrinconada y desesperanzada. Dócilmente meneo la cabeza.


  Él caminó fuera de la habitación y haló la puerta cerrándola tras él. Ella escuchó el girar de la cerradura. Su corazón se encogió. Estaba atrapada y sin salida.


  Ella pasó todo el día entero en esa misma habitación. Todo lo que podía hacer era imaginarse las peores maneras en cómo iba a terminar esa situación. Pero como eso para ella era demasiado para manejar, enfocó toda su energía en cómo podría escapar. Esa no sería la primera vez en la cual había estado forzada a tratar con una situación difícil por su propia cuenta.


  Al ir desgastándose el día, ella comenzó a sentir los dolores del hambre carcomiéndole el estómago. ¿Cómo el Sr. Daniels había sido tan despreocupado para dejarla todo el día sin comida? Un verdadero caballero se hubiese asegurado de que estuviese bien y luego la llevaría de vuelta a su casa. Pero ella había caído en manos de un idiota. Un idiota a quien sólo le importaba proteger quien sabe que secretos que ocultaba y los de los otros que ocultaban. Una vez más, ella sentía la furia elevarse en ella. Tenía un fuerte impulso por romper algo en la habitación. Algo que hiciese atraer la atención hacia ella. Aunque él no estuviese en la casa, alguien más debería estar allí. Tal vez si comenzase rompiendo toda la decoración costosa de la habitación, ellos finalmente le traerían comida. Pero después el pensar que incurriría en enfurecer a Daniels, le producía estremecimientos por el terror en todo el cuerpo.


  Suspiró profundamente y descansó su cabeza sobre su pecho. Tres fuertes toques en la puerta la sorprendieron. Esperaba escuchar una voz, con esperanzas, la del Sr. Daniels. Pero en vez, escuchó la puerta abrirse.


  Daniels se encontraba parado en el pasillo. Estaba vistiendo uno de sus trajes italianos hechos a la medida. Nicole no pudo evitar admirar lo espléndido que se veía.


  “Espero que este día no haya sido tan dificultoso para ti,” dijo él.


  “Sí, ha sido grandioso ser un rehén aquí todo el día,” dijo ella amargamente. “Muchísimas gracias. Y gracias por no dejarme ni comida ni agua durante todo el día. Eres un verdadero caballero.”


  Nada de lo que dijo pareció desconcertarlo.


  “No me disculpo a menudo. Tal vez eso es lo que esperas de los débiles machos con los que tú estás acostumbrada a salir. Pero siento mucho el haberte dejado sin comida.”


  “¿Así que es esta la primera vez que mantienes tu a alguien como rehén?”


  “Tú te pusiste en esta situación; y no te envidio.”


  Ella temblaba mientras él se daba la vuelta y abandonaba la habitación.


  Unos pocos minutos después una nota fue deslizada bajo su puerta. Ella debía estar preparada para un viaje largo temprano a la mañana siguiente.


  


  Justo después del amanecer un auto negro la dejó en el borde de una área boscosa.


  “Camina por cuarenta y cinco minutos por ese sendero hasta que llegues a un lago resplandeciente,” dijo el conductor mientras sostenía la puerta abierta.


  Ella suspiró y meneo la cabeza. No tenía idea de lo que sucedía. ¿Dónde estaba Daniels? ¿Por qué le hacía esto ella?


  Cuarenta y cinco minutos más tarde, ella se quedó al borde del lago mirando a los alrededores a ver si avistaba al Sr. Daniels. No podía ver nada. Pero repentinamente ella avistó a alguien nadando hacia ella.


  En cuestión de segundos se encontraba parada frente al desnudo y empapado cuerpo del Sr. Daniels.


  Él se paraba con las manos en la cadera, su bello cuerpo goteaba agua. Él lucía tan sexy que la cara de Nicole se sonrojó al mirarle el hermoso cuerpo de arriba abajo. Era posiblemente la forma masculina más bella que quizás había visto.


  “¿Te gusta lo que ves?” Dijo él con una sonrisa maliciosa.


  Eso hizo que ella se avergonzara aún más. Este hobre sabía exactamente cuan atractivo lo encontraban las mujeres. Y adoraba restregárselos en cara.


  “Nada mal. ¿Pero siempre tienes esa necesidad de presumir? Eso te hace ver inseguro.”


  Él se rió a carcajadas. Parecía realmente divertirse con su respuesta.


  “¿Inseguro, debes estar bromeando?” Dijo. “¿Tal vez tengas problemas visuales, quizás deba acercarme un poquito más?”


  Nicole instintivamente retrocedió un paso.


  “¿Qué vas hacerme?” Preguntó ella mientras retrocedía unos cuantos pasos más. “¿Por qué no te pones unas ropas?”


  “¿Tú realmente quieres que me ponga, porque pareces estar disfrutando el espectáculo?”


  “¿Detente!” Gritó ella.


  El tono de la voz de Nicole pareció tomar fuera de guardia a Daniels. Él paró de caminar hacia ella.


  “Te traje aquí porque quiero mostrarte algunas cosas; y para tener un poco de diversión. Pero nada de eso será posible si tú no te relajas.”


  “¿De qué clase de diversión estás hablando?” ella cruzó sus brazos sobre su pecho y frunció el ceño. No le gustaba la manera en que la estaba tratando. Era como si él esperase que ella fuese algún tipo de ramera. Ella jamás aceptaría eso. Él o la trataba con respeto o no obtendría nada de ella.


  “El tipo de diversión que implica meterse en el lago y nadar un poco. Luego te llevaré a la cabaña, y tú me prepararas una comida.”


  Ella rió disimuladamente. ¿Quién se creía este hombre que era?¿Realmente él esperaba que le cocinara? ¡Increíble!


  “¿Por qué accedería yo a cocinarte una comida?”


  “Yo no te estoy pidiendo que accedas a nada, te estoy diciendo lo que vas hacer. ¿Se te olvidó que soy tu jefe?”


  Ella suspiró y mantuvo sus brazos cruzados contra su pecho. Tuvo que mirar lejos de él. Sus intensos ojos verdes permanecían clavados sobre ella. Era difícil ver a un hombre tan bello y continuar molesta con él por mucho más tiempo.


  “¿Se te olvida que me mantienes como un rehén? Me encantaría continuar siendo una buena empleada de nuevo. Yo pensé que era una buena empleada al presentarme en tu casa con los archivos y…”


  “Suficiente de eso. O te metes en el agua o te arrastro dentro de ella.¿Qué prefieres?”


  Había una determinada mirada en su cara. Este no era un hombre que aceptara un no por respuesta.


  “Te sugiero te quites la ropa, odiaría que se te mojaran,” dijo Daniels con una sonrisa juguetona en su cara.


  Ella se sonrojó mucho cuando él le sugirió que se desvistiera. ¿Qué estaba mal con él, sería eso un complot para desnudarla?


  “No hay necesidad de ser tímida, tienes un cuerpo adorable,” dijo él.


  Nicole se sonrojó aún más y corrientes eléctricas de deseo se disparaban a través de su cuerpo. A ella repentinamente le urgía arrancarse la ropa y apresurase a los brazos musculosos y fuertes de él. Ella quería que la tomara, apretara, que la lanzará al suelo. Ella podía escuchar su corazón latiendo en su pecho. Tomó varios respiros para tratar de calmarse. Pero era difícil controlar sus nervios cuando él la miraba fijamente así. Era suficiente para hacerla derretirse.


  “Okey, pero date la vuelta,” dijo ella tímidamente.


  Él sonrió de oreja a oreja. “¿Pero cuál es el punto en que me voltee? Ya te he visto desnuda.”


  “Voltéate,” insistió Nicole.


  “Tú no tienes nada de qué avergonzarte, casi al contrario. Pero si se te hace más cómodo me volteare mientras te quitas la ropa,” dijo él.


  Una vez que él se volteó, ella dudó por un momento antes de comenzar a quitarse la ropa. También miró tras de ella. No había nada más que un bosque. Sería una locura el que ella tratase de escapar. Él la atraparía fácilmente si ella comenzase a correr. Y por la primera vez en varios días, no quería escapar.


  “¿Estás casi lista? De verdad quiero entrar al agua.”


  Ella suspiró. Dejó deslizar su vestido dejándolo caer al suelo. Luego se desenganchó el sostén y lo dejó caer encima del vestido. Tenía pechos grandes y pezones rosaditos; ella se los sostuvo entre sus manos y admiro por un momento lo rechonchos y femeninos que eran. Después deslizó sus pantys por las piernas para abajo y sacó sus pies de ellas. Estaba completamente desnuda.


  “Okey me saqué mis ropas pero no voltees hasta que estemos en el agua,” dijo ella.


  Él no le prestó atención a su demanda. Rápidamente se volteó y rodó su mirada por el cuerpo de ella. Bajo su penetrante mirada, Nicole sintió que se enrojecía de nuevo. ¿No tenía este hombre algo de decencia, tenía que verla como si ella fuese un pedazo de carne? Sus ojos se encontraron con los de ella y se lamió los labios.


  “Muy bonito, muy bonito en efecto. No hay nada que disfrute más que la curveada forma femenina. Y estoy seguro que te verás más hermosa cuando estés mojada.”


  Ella estaba lista para entrar al agua. Estaba lista para ir donde él quisiese llevarla.


  “¿Por qué no descruzas tus brazos?” Dijo él. “Tendría una mejor vista de tus pechos. Se ven bastante deliciosos.”


  Nicole apartó sus brazos del pecho. Sus pechos se vertieron hacia delante. Los ojos del Sr. Daniels se iluminaron. Se lamió sus labios lujuriosamente.


  Ella comenzó a caminar lentamente hacia él, balanceando sus caderas de lado a lado seductoramente. Sus ojos se fijaron en los de él todo el tiempo. Luego se movió pasándolo de largo y hundiéndose en el agua. Se sentía tan fría y refrescante sobre su piel. Ella vadeó en el agua por unos pocos momentos antes de voltearse hacia él y mirarlo.


  “¿Te vas a quedar ahí parado?” Dijo ella sonriendo. Le excitaba la aventura que estaba por comenzar. El encanto de Daniels comenzaba a debilitar sus defensas.


  No había necesidad de preguntarle dos veces. Él comenzó a caminar lentamente hacia el agua. Los ojos de ella se enfocaron inmediatamente en la larga verga que le columpiaba entre las piernas. Era absolutamente hermosa. Su cuerpo zumbaba con placer. Ella cerró sus ojos y gimió al su imaginación zambullirse en eróticas fantasías. Cuando abrió sus ojos, él se encontraba parado frente a ella sonriendo. Sus dientes blancos y perfectos lucían bellísimos. Luego, colocó sus manos alrededor de sus caderas y la haló hacia él.


  Ella pensó en apartarse pero estaba demasiado hipnotizada. Ni siquiera era capaz de hablar. Lo único que lograba hacer era verlo fijamente.


  “Te ves absolutamente maravillosa; y estoy seguro que te verás aún mejor en lo que te metas al agua,” dijo él mientras le peinaba hacia atrás de la cara un mechón de cabello mojado.


  “Gracias, es muy lindo de tu parte,” dijo ella.


  “Sé que los cuerpos delgados están muy en boga; pero siempre he preferido mujeres de talla completa. Hay tanto más que admirar.”


  “Gracias,” dijo nuevamente, escasamente pudiendo pronunciar palabras.


  “Deben haber sido esas visitas al Museo Metropolitano de Arte a cuales me llevaba mi padre. Siempre me detenía a admirar las pinturas del Renacimiento que mostraban seductoras curvilíneas formas femeninas. Botticelli por ejemplo. Posiblemente ningún pintor ha sido mejor en representar mujeres robustas en todo su femenina gloria.”


  Las palabras de él eran como un tipo de poesía intóxicante. Él parecía saber justo que decir para hacerla derretirse frente de él. Pero ella no deseaba entregarse tan fácilmente. No quería que él pensase que todo lo que él necesitaba para hacerla rendirse de nuevo era entretejer unos cumplidos finamente parafraseados. No, ella no dejaría que la tomase tan fácilmente.


  Rápidamente se apartó de él y le dio la espalda. Despues comenzó a nadar alejándose de él. Ella no volteó a mirar atrás para ver si la estaba siguiendo. Sabía que lo estaría haciendo. En segundos podía oírlo nadando detrás de ella.


  Cuando se puso paralelo a ella, paró de nadar y la alcanzó.


  “¡Ahh!” Nicole berró al envolverla con sus brazos alrededor de su cuerpo. Ella estaba por pedirle que se detuviese pero sus manos se sentían tan bien sobre su cuerpo. Él parecía saber justo donde tocarla al apretar su rechonchas nalgas y halar su cuerpo apretadamente contra el de él.


  Él le besó el cuello varias veces. Ella cerró sus ojos y echó su cabeza hacia atrás. Gimió con satisfacción. Después envolvió el rededor del cuerpo de él con sus brazos. Su cuerpo era tan duro y musculoso.


  “¿Me seguirías río abajo?” Le preguntó él mientras la veía fijamente a los ojos. Ella asintió sumisamente.


  Cada fibra nerviosa de su cuerpo se estremecía. Ella deseaba que la tomase ahí mismo en el agua. Quería que la sujetase estrechamente en sus brazos, más estrechamente de lo que ningún hombre jamás la había sujetado; y ella desesperadamente deseaba sentir sus labios presionando contra los suyos. Sus bocas estaban tan cercanamente juntas.


  Pero justo cuando ella pensó que Daniels la besaría con lujuria, retiró sus manos de su trasero. Luego se apartó de ella y comenzó a nadar río abajo.


  Por unos pocos momentos, Nicole permaneció en el agua completamente sorprendida. ¿Qué acababa de suceder? ¿Por qué se había apartado así? No le encontraba sentido al por qué había actuado él así. Pero desesperadamente lo quería cerca de nuevo.


  Por los siguientes cuarenta minutos nadaron lado a lado. Nicole comenzó a sentir sus brazos cansarse y decidió detenerse. Ella desafiantemente necesitaba un descanso. Había pasado largo tiempo desde que ella hubiese nadado tanto. Ella recordaba los veranos que pasó nadando y haciendo kayac. Era una sensación placentera.


  El Sr. Daniels notó que ella había dejado de nadar. Él se volvió a preguntarle que pasaba de malo.


  “Estoy cansada,” dijo ella. “¿No podemos descansar por un minuto?


  “Me temo que no podemos. Nuestra cena será servida en menos de dos horas, y aún nos falta diez millas más que nadar.”


  “¿Diez millas, cómo es eso posible? Parece que tendremos que nadar por siempre. ¿No te das cuenta que yo no estoy en gran forma como tú?”


  “Resulta que me encanta tu forma. Y si lo que deseas en parar de nadar está bien por mí, yo te cargaré en mi espalda.”


  Ella no sabía si estaba siendo serio o si se estaba burlando de ella. Ella era demasiado grande para que cualquier hombre la cargase en su espalda mientras tratase de nadar.


  “Yo sé que eres fuerte; pero no sé cómo serías capaz de nadar conmigo sobre tu espalda. Soy demasiado grande.”


  “Veo que me subestimas aún,” dijo.


  Ella miró hacia el cielo y avistó un arcoíris bellísimo extendiéndose en la distancia. Esa vista calentó su corazón y calmó su espíritu.


  Ella rodeó con sus brazos su cuello y ambos comenzaron a moverse río abajo.


  Viajaron de esa manera por la siguiente hora mientras el sol comenzaba a descender. Finalmente llegaron a su destino justo antes de que aparecieran las primeras estrellas. Todo lo que Nicole hizo fue maravillarse de lo memorable que era ese hombre.


  Ella se apresuró hacia él y abalanzó sus manos alrededor de su musculoso cuerpo desnudo. Era el cuerpo de un dios. Era un cuerpo el cual ella quería adorar.


  “Okey suficiente de eso,” dijo él juguetonamente. “La comida debe haberse enfriado a este ritmo.”


  “¿Pero pensé que dijiste que yo cocinaría?” Dijo ella.


  Él torció su cabeza de lado y la miró fijamente. “¿Tú realmente debes pensar que soy un imbécil?¿Tú en este momento piensas que yo te traería todo este trayecto hasta acá para que me cocinaras una comida?” Dijo él.


  “Bueno tú me forzaste venir hasta aquí; me has mantenido de rehén por los últimos… no sé ni cuantos días. Así que cocinarte una comida no me parecería gran cosa.”


  La miró fijamente por un minuto sin decir nada. Debió darse cuenta que ella tenía un punto válido.


  Él suspiró y después dijo: “Estoy un poco avergonzado por mi manera de actuar en los días pasados; y ya veo por qué pudiste tomarte en serio lo que dije antes temprano. Pero te aseguro, como hombre de palabra, que contraté un chef para que nos preparase una comida.”


  “¿Un chef?” Dijo ella incrédulamente. “¿Tienes un chef aquí en medio del bosque?”


  “Por supuesto que lo tengo. Y ella nos espera en la cabaña, así que vamos.”


  “Lo siento pero no creo que pueda ir,” dijo ella.


  “¿Y por qué es eso?”


  “¡Mírame, estoy completamente desnuda y no quiero quien sea que esté en la cabaña me vea así!”


  Él se tapó la boca y río. Ella lo fulminó con la mirada. Rápidamente le captó su molestia. “No hay razón por qué preocuparse, un vestido fue escogido para ti y te espera en la cabaña,” dijo él.


  La boca de ella se le cayó abierta. Parecía que él pensaba en todo.


  Él comenzó a caminar más profundo en el bosque en ruta a la cabaña. Ella le seguía de cerca.


  Penetraron en lo profundo del bosque y pronto perdieron de vista el lago. Ella olió lo que sólo podría ser carne cocinándose. “¿Es eso que huelo nuestra cena?”


  Él volteó hacia ella y sonrió. “En efecto creo, creo que es eso. La cabaña es justo adelante.”


  Caminaron por cinco minutos más y finalmente la cabaña apareció a la vista. Lo que fuese que se estuviese cocinando olía absolutamente delicioso. Ella tendría bastante apetito si la comida estuviera bien. Y su estómago había estado clamando por comida por las últimas cuantas horas. Sentía que podía devorar cualquier cosa que le pusieran delante. Pero definitivamente no quería verse como un cerdo delante del Sr. Daniels.


  “Es una simple cabaña, pero es uno de mis sitios preferidos en el mundo. De poder llevar mis negocios desde el bosque sería probablemente yo un hombre mucho más feliz,” dijo Daniels.


  Ella le observaba. Sus últimas palabras habían realmente captado su atención. ¿Era él infeliz? ¿Desdichado? Él tenía todo lo que un hombre podría desear. Casi cualquier hombre habría dado todo por ser él un momento. Parecía abrirse a ella más. Y cada vez que lo hacía la tomaba completamente fuera de guardia.


  “Está bien, ambos necesitamos vestirnos para poder comer.”


  “Ese vestido se ve maravilloso en ti,” dijo él mientras la miraba fijamente a los ojos desde el otro lado de la mesa. Ella se sonrojo ante el calor de su intensa mirada. Siempre se sentía tan bien cuando sus ojos se enfocaban en ella. Era como si ellos tuviesen una profunda conexión y sus ojos los llevasen más y más profundo hacia sus almas. Había algo eléctrico en su mirada que la encendía en llamas.


  Estaban sentados a la mesa que había sido dispuesta justo fuera de la cabaña. Varias velas ardía frente a ellos y las estrellas brillaban radiantes en el cielo. Era la más romántica cena que Nicole había disfrutado en mucho tiempo. Comenzó a preguntarse cuantas mujeres habría traído allí; pero rápidamente se sacudió esos pensamientos. No había sentido en preocuparse por cosas como esas. Por ahora él era todo de ella, y ella era toda de él.


  Una anciana con cabellos blancos emergió de la casa con una bandeja humeante en sus manos. Como perfecto caballero el Sr. Daniels se incorporó y tomó la bandeja de las manos de ella colocándola en la mesa. La anciana le sonrió a Nicole pero no dijo ni una palabra.


  “Gracias Griselda,” dijo él. “Esta comida huele absolutamente deliciosa.”


  La mujer dio vuelta y se encaminó de nueva hacia la cabaña.


  “Esa es una de mis chefs personales. Ha trabajado para mí por años. Ella usualmente no le sonríe a las mujeres que traigo acá. Debe ser que le gustaste.”


  Nicole sintió como si hubiese recibido un golpe en el estómago. “Así que tenías que mencionar que traías otras mujeres para acá. No podías simplemente dejarme sentir especial.”


  “Pues claro, bueno, tú eres especial,” dijo él. “De no serlo no te hubiera traído aquí. La única cosa que importa ahora es que estamos juntos.”


  Unos pocos momentos de silencio tenso siguieron. Ella no quería ser celosa pero no podía evitarlo. Podía sentir la rabia quemándole el pecho. Tomó unos cuantos respiros hondos y trató de calmarse. No había punto en molestarse. Sabía que estaba siendo un poco tonta. Por supuesto que él traía otras mujeres allí. Este era un hombre quien podía llevar mujeres a donde fuere. Esa era la parte que hacía tan excitante estar en su presencia. Muchas mujeres hubiesen matado por la oportunidad de estar en sus zapatos, especialmente las curvilíneas.


  El Sr. Daniels se estiró al otro lado de la mesa y colocó su mano sobre la de ella. Eso era exactamente lo que ella necesitaba en ese momento. El sentir su carne contra la piel de ella calentaba todo su cuerpo. Ella le sonrió y miró tímidamente. Él la estaba haciendo desmayarse. Sentía que no iba aguantar demasiado. El deseo de lanzarse a sus brazos era demasiado fuerte.


  Ella se levantó de la mesa. Sus ojos se aguaron.


  “¿Qué pasa de malo?” Dijo él.


  Ella se enjugó las lágrimas de las mejillas y caminó alrededor de la mesa. Abrió ampliamente sus brazos y lo arrojó alrededor del cuello de él. El retornó el fuerte apretón y permanecieron en ese dulce abrazo por varios momentos. Ella podría haber estado sosteniéndolo por siempre así. Pero la urgencia por besarlo, de juntar sus labios y sus lenguas, era demasiado fuerte para resistirse. Ella echó su cabeza hacia atrás y con sus manos acunó la barbilla de él. Lo miró amorosamente a los ojos. Luego sus labios se juntaron suavemente. El cuerpo entero de ella se estremecía. Unos cuantos besos más prosiguieron. Y después ella abrió su boca. Quería sentir la lengua de él dentro de ella. Deseaba que la penetrase, que la llenase.


  Daniels empujó su lengua profundamente en su boca. Sus lenguas danzaban el tango, girando y volteándose. Él era agresivo pero gentil a la vez. Era un contraste tan seductor. Todo lo de este hombre era tan increíblemente atractivo. Era difícilmente una sorpresa para ella que él fuese tan hábil besando.


  Después de estarse besando por unos minutos, él apartó su cabeza. Por un momento a ella le preocupó haber hecho algo mal. Ella tomó su cara entre sus manos y lo miró profundo a los ojos.


  “¿No disfrutaste el beso?” Dijo ella con su voz tartamudeando inseguramente.


  Él sonrió cálidamente y le apartó el cabello de la cara.


  “¿No disfrutarlo, debes estar bromeando? Eso fue fantástico. Ha pasado mucho tiempo desde que experimente un beso tal…”


  Ella plantó sus labios en el tope de los de él y comenzaron a besarse. Las manos de ella vagaban sobre su musculosa carne. Nunca sintió algo como eso antes. En todos los sitios que tocaba sus dedos encontraban músculos firmes y bien definidos. Las manos de él sujetaban y apretaban la carne suave y flexible de ella. Ambos se encontraban completamente enamorados del cuerpo del otro


  “Tu cuerpo es tan hermoso,” dijo él mientras le halaba la falda hacia abajo y le succionaba los pezones endurecidos. Ella echó su cabeza atrás y gimió. Era casi demasiado para que lo creyera. Era como si ella experimentara una larga fantasía suprimida. Y probablemente lo hacía.


  Él haló el otro lado del vestido de ella e inmediatamente comenzó a chuparle los senos. Ella le empujó la cabeza más hondo entre sus bellos y grandes senos. Él estaba adorando su cuerpo, alabando sus maravillosas curvas femeninas. Ningún hombre había sido tan atrevido con ella. Él la cogió en sus brazos. Ella chilló.


  “¿Qué estás haciendo?” Dijo ella.


  “Te estoy llevando a la habitación. Debemos hacer esto apropiadamente.”


  “¿Hacer qué apropiadamente?” Preguntó, e inconscientemente tratando de escabullirse de su agarre.


  “No te entiendo,” dijo él meneando su cabeza y volviéndose a sentar a la mesa. “Un minuto estás fogosa, y al otro minuto totalmente fría conmigo.”


  Ella se mantuvo por un momento mirando fijamente a él. Ella no tenía idea a que venía todo eso. No se figuraba que acababa de suceder. Todo parecía estar marchando bien y entonces él trata de levantarla.


  “Yo tampoco te entiendo,” dijo ella cruzando sus brazos sobre su pecho.


  Él golpeó el tenedor y cuchillo contra la mesa y se levantó. Una intensa ira flameaba en su rostro. Sus cejas se fruncieron y sus ojos se estrecharon.


  Ningún hombre la había mirado fijamente así anteriormente. La hacía temblar del miedo. Pero también era increíblemente excitante. Era emocionante saber que ella le podía causar tales emociones tan fuertes.


  Él caminó algunos pasos hacia ella hasta que sus cuerpos se hallaron a sólo pulgadas de distancia entre ellos, él se le encaramaba encima. Ella amaba los hombres grandes y dominantes, hombres que la pudiesen hacer sentirse más bella y más femenina.


  “Yo creo que eres hermosa. Realmente jodidamente hermosa. Y hay algo de tu personalidad que no puedo saciar suficientemente.”


  Nicole se alivió al oír esto. Pero podía sentir su estómago apretarse con ansiedad. Había una mirada extremadamente seria en los ojos de él. Se hallaba muy preocupada por lo que pudiese seguidamente decir. Ella se sujetó ambas manos para hacerlas para de temblar.


  Él le puso una mano en su hombro. Ella se estremeció bajo su toque. No podía aguantarse más. Ella envolvió el rededor del torso de Daniels con sus brazos y lo apretó bien contra ella. Luego levantó la vista y lo miró a los ojos. Se veían tan bello, sus pupilas dilatadas rodeadas de verde. Él bajó su boca hacia la de ella y nuevamente se besaron. Chispas eléctricas se dispararon por todo el cuerpo de ella; entonces, ella aceleró su lengua en lo profundo de la boca de él. Sus lenguas se precipitaban dentro y fuera de las bocas de ellos. Se apretujaban las carnes el uno al otro, rasguñándose, arañándose. Él comenzó a emitir gruñidos bajitos mientras mordisqueaba y chupaba la carne de ella.


  Con un poderoso movimiento, él alzó su cuerpo completo al aire y la bajó al césped. Él le arrancó las ropas y en segundos ella estaba completamente desnuda. Sus grandes pechos descansaban a los lados del torso de ella. Ellos se veían absolutamente deliciosos y sus pequeños y rosados pezones estaban completamente erectos.


  Ella podía sentir como su coño comenzaba a chorrearse entre sus piernas. Se encontraba tan mojada para él. Ella lo deseaba bien dentro de ella. Quería sentir cada pulgada de su verga dura. Ella deseaba sentir sus manos agarrándole la parte trasera de su culo mientras se lo clavaba a ella. Sus ojos se posaron en la larga y dura verga entre sus piernas.


  Él poso su cuerpo sobre el de ella. Amaba lo fuerte y poderoso que se sentía. Ella amaba el sentir cuan capaz de dominarla por completo era él. Eso era algo que ella había estado deseando desde hacía largo tiempo. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello y sus piernas alrededor de su espalda. Estaba desesperada por tenerlo dentro ella. Su verga dura presionaba contra su barriga, volviéndole salvajemente loca de deseo. Ella quería ser follada, follada en los bosques como un animal salvaje.


  “Te quiero dentro de mí,” dijo en un susurro jadeante. “Por favor estoy tan mojada.”


  Él dejó uno de sus pechos suculentos caer de su boca y la miró a los ojos.


  “Pero pensé que dijiste que no querías…”


  “No quería antes, pero ahora sí.”


  Él sonrió y meneó la cabeza de lado a lado. “Como dije antes: Simplemente no te entiendo, un minuto tu…”


  Ella cogió en su mano su verga dura y la empezó a angular hacia su coño. La enorme cabeza se sentía tan bien contra los labios mojados de su coño. Cerró sus ojos y gimió. Por largo trecho era la verga más grande que jamás hubiese sostenido; y definitivamente la más dura. Ella sólo podía imaginar cuan poderoso y abundante sería su orgasmo. Ella no podía esperar a que le escurrieran y derramasen por sus piernas sus jugos mezclados.


  Su cuerpo irradiaba deseo. Él tomó su verga y se la comenzó a empujar dentro de ella. La gran cabeza no se deslizaba bien; pero el coño de ella se encontraba tan mojado que no tomó mucho para que el miembro entero se metiese dentro. Ella envolvió con sus brazos y piernas su cuerpo más apretadamente. Su polla la llenaba completamente.


  Él gruñía mientras se lo empujaba dentro y fuera.


  “Oh eso se siente tan bien,” dijo ella. “Tú tienes la verga más grandiosa.”


  Él se estimuló con el cumplido. Él se lo empujaba más duro y más profundo dentro de ella, pero conocía expertamente como alternar entre empujes duros y gentiles. Él estaba muy sintonizado con el placer de ella. Ella había temido que él pudiese ser un hábil pero en el fondo un egoísta amante. Pero él no era nada de ese tipo.


  Él apretujaba sus rechonchas nalgas con ambas manos y se lo empujaba más y más profundo dentro de ella. Era como si él tocase su alma o alguna parte de ella que ningún otro hombre había tocado jamás. Sus piernas comenzaron a estremecerse con placer. Ella estaba perdiendo el control de sí misma. Estaba al borde de un intenso orgasmo. Él tenía los ojos cerrados y se encontraba al borde de un poderoso orgasmo también.


  “¡Oh mi Dios, me voy a venir! ¡Me voy a venir!” Gritó ella.


  Esas palabras llevaron a él sobre el filo. Ella sentió su verga explotando dentro de ella y luego sintió los jugos chorreando fuera de su coño y por las piernas para abajo.


  Y sus piernas continuaban temblando por el orgasmo que ella estaba experimentando. Ella podía sentir sus jugos mezclados escurrirse por sus muslos carnosos para abajo. El poderoso cuerpo de él se dejó caer sobre el de ella. Se encontraba completamente exhausto. Él había dado todo su amor. Por la primera vez en su vida ella se sintió completamente llena. Ella lo apretujó contra ella fuerte y lo besó en el cuello.


  


  Fin del Tomo 3


  Para más información sobre A.C. Labouche, visite su sitio web: http://aclabouche.wordpress.com
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